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EL LÉXICO DEL CASTELLANO. LA FORMACIÓN DE NUEVAS PALABRAS 

      El léxico de un idioma está integrado por el conjunto de palabras que lo constituyen.  En el caso del 

castellano, como ocurre con todas las lenguas románicas, la mayor parte de su vocabulario proviene del 

latín, cuyo uso se extendió por la península ibérica  a partir del siglo III a. C. cuando comienza la 

romanización. Con el paso de los siglos fueron muchos los aportes a nuestra lengua de otras con las que  

entró en contacto por razones y en épocas muy diversas, aunque tiene singular importancia el del árabe, 

fruto de los más de siete siglos de presencia musulmana en el suelo peninsular. A la hora de estudiar, 

pues, el léxico del español es preciso tener en cuenta, de una parte, la evolución que experimentan los 

términos provenientes del latín (el léxico heredado) -según se ha dicho, su componente mayoritario- 

hasta la actualidad y las diferencias que puede haber entre unos y otros en función del momento en el 

que se hayan incorporado; de otra, conviene clarificar de qué otros procedimientos se ha servido y sigue 

sirviéndose el castellano para ensanchar su caudal léxico (el léxico ampliado) y dar respuesta a las 

necesidades comunicativas de su extensa y muy repartida geográficamente masa de usuarios. 

     El léxico heredado: palabras  patrimoniales, cultismos y semicultismos.- 

Dado que el castellano es una lengua romance, la mayor parte de su vocabulario -como acabamos de 

recordar- proviene del latín; además, el vocabulario científico de las lenguas modernas está cimentado sobre la 

base léxica del griego. Por lo tanto, una aproximación etimológica al latín y al griego repercutirá en el 

conocimiento y dominio del castellano: saber que, tras ciertos cambios fonéticos, la palabra latina ferrum ha 

evolucionado hasta dar en castellano hierro, nos permitirá asociar   fácilmente  al étimo latino palabras como 

férreo, férrico, ferrocarril o ferroviario. Del  mismo modo, resultará evidente el significado de términos como 

hematoma, hemoglobina, hematocrito o hemorragia si conocemos el étimo griego 𝛼𝑙𝜇𝛼 ´sangre` del   que proceden 

hemat-y hemo-. 

A lo largo de la historia de la lengua  latina existieron una variante popular, el latín vulgar, y una variante 

literaria. Del latín  vulgar, que fue transformándose con el paso  del tiempo, proceden las lenguas romances, pero 

se conservó también el latín literario como lengua culta. En castellano, las palabras de procedencia latina 

pertenecen a ambas variedades y fueron tomadas o incorporadas en distintos momentos de la formación o 

evolución del castellano. Hemos de distinguir entre: 

▪ Palabras patrimoniales: son las que forman parte de la lengua desde sus inicios, resultantes de la 

evolución del latín vulgar con arreglo a determinadas leyes   fonéticas. La mayor parte del vocabulario 

de las lenguas  romances se ha constituido de este modo, por ejemplo, las voces isla y oro procedentes 

de las latinas insulam y aurum. 

▪ Cultismos o palabras cultas: son palabras de introducción reciente en las lenguas romances; su forma 

guarda gran semejanza con los  étimos latinos, como los adjetivos insular y áureo derivados de los 

sustantivos anteriores. 

▪ Semicultismos: son palabras que no  han consumado totalmente su evolución y están a medio camino 

entre las patrimoniales y las cultas. Por ejemplo, ya que el grupo intervocálico –gn- evolucionó en 

castellano a ñ (pugnum > puño, lignum > leño) se esperaría que regnare hubiese dado *reñar, pero 

muestra un estadio evolutivo intermedio (reinar); si el grupo romance c´l evoluciona a j (oculum> ojo) 

de saeculum esperaríamos un inexistente *sejo en lugar de siglo. 

Sucede a veces que un mismo   vocablo latino ofrece varios resultados en castellano, una palabra 

patrimonial y una  culta o semiculta; en estos casos se habla de  dobletes como lo son, por ejemplo, del latín 

rapitum > raudo (patr.) y rápido (cultismo), de dominum > dueño (patr.) y dominar (cultismo), de plenum > lleno 

(patr.) y pleno (cultismo)… 
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▪ Observa las diferencias entre cultismos o semicultismo en los siguientes ejemplos: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El léxico ampliado: la formación de neologismos.-  

 

      Tal como se adelantaba arriba, el castellano ha ido adaptando su vocabulario a las necesidades 

expresivas de sus hablantes. Han desaparecido o caído en desuso muchos términos (arcaísmos), pero 

no dejan de aparecer  otros nuevos para designar realidades que antes no existían (neologismos). 

      Los procedimientos de que dispone la lengua para formar neologismos son muy variados:  

a) Morfológicos: son probablemente los más rentables ya que acuden a la combinación de elementos 

que existen previamente en otras palabras para crear una nueva.  Según el tipo de esos formantes, cabe 

diferenciar entre  derivación, composición y parasíntesis: 

 

 

Procedimiento Ejemplos Observaciones 

 

 
DERIVACIÓN 

 

Consiste en añadir a una base 

léxica (que puede ser simple o 

compleja) un morfema afijal 

derivativo (prefijo o sufijo) 

que modifican y/ o concretan 

su significado 

 

 

DEScontar 

CantANTE 

GraciOSo 

ParagüERO (<paraguas) 

LatinoamericANo 

Inconcebible 

(<concebible) 

 
(Obsérvese en los ejemplos que 

hay palabras derivadas tanto de 

otras simples como de 
compuestas o derivadas 

instaladas previamente en el 

idioma) 

 Los afijos derivativos se 

caracterizan por tener un 

significado gramatical abstracto , 

no designan realidades 

identificables y no tienen, en 

principio,  un uso autónomo 

 Los prefijos nunca modifican la 

categoría gramatical de la base; los 

sufijos pueden hacerlo 

 Algunos afijos fueron productivos 

en otros tiempos para enriquecer el 

léxico de nuestra lengua, pero hoy 

no lo son; templa-NZA, hoy 

sustituido por releva-NCIA 

LATÍN cult./semic. patrimonial 

bovem bovino buey 

calidum cálido caldo 

causa causa cosa 

collocare colocar colgar 

filium filial hijo 

fabulam fábula habla 

laborare laboral labrar 

lacrimam lacrimal lágrima 

operam ópera obra 

ovum óvulo huevo 

patrem paternal padre 

recuperare recuperar recobrar 

regem regicida rey 

vitam vitalidad vida 
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COMPOSICIÓN 

 

Consiste en la unión de dos o 

más bases léxicas (palabras) 

 

 

Aguardiente 

Bocamanga 

Boquiabierto 

Malformar 

 
(Observa en los ejemplos que, a 

veces, las palabras que se unen a 

otra pueden ser derivadas: 

agua+ardiente) 

 Las palabras compuestas perfectas 

(o consolidadas) son aquellas en 

las cuales la fusión fonética y 

gráfica es completa (ciempiés, 

malhumor) 

 Los compuestos imperfectos o no 

consolidados mantienen la 

separación gráfica y fónica, 

aunque existen diversas opciones: 

a) El primer elemento permanece 

inmovilizado y no admite 

desinencias: conflictos 

POLÍTICO-SOCIALES. 

b) Es el primero el que admite la  

desinencia COCHES-CAMA; 

HOMBRES-RANA… 

c) En algunos casos no aparece 

un guion entre ambos 

elementos y estamos muy 

cerca de lo que algunos 

denominan locuciones 

nominales: ojo de buey; media 

naranja; cartón piedra… 

 

 

PARASÍNTESIS 

 

Pueden diferenciarse dos 

subtipos de palabras 

parasintéticas:  

a) En las DERIVADAS 

PARASINTÉTICAS se 

unen a la base de 

manera simultánea un 

prefijo y un sufijo (a 

estos efectos, las 

desinencias verbales 

se consideran sufijos)  

b) En las COMPUESTAS 

PARASINTÉTICAS se 

unen también 

simultáneamente dos o 

más bases léxicas y un 

sufijo, es decir, se 

combinan 

composición y 

derivación. 

 

 

 

 

 

 

 

EM-barc-AR 

EN-dulz-AR 

 
(derivadas parasintéticas) 

 

 

 

 

 

PICA-PEDR-ERO 

SIETE-MES-INO 

 
(compuestas parasintéticas) 
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b) Léxico-semánticos: se incluyen en este grupo la invención, la onomatopeya y el préstamo 

▪ La invención, es decir, la creación por parte de un hablante particular de una palabra 

nueva, no es un recurso demasiado eficaz para ampliar el vocabulario de un idioma ya que se 

requiere de un período de tiempo normalmente largo para que el término en cuestión llegue a 

extenderse. 

▪ También de por iniciativa individual se generan las onomatopeyas, es decir, la creación 

de un vocablo  por imitación del sonido de aquello que designa; algunas palabras del castellano 

tienen ese origen (traqueteo, croar). 

▪ El préstamo, incorporación al propio vocabulario de un término procedente de otra 

lengua, es el mecanismo léxico-semántico más productivo en la incorporación de palabras 

nuevas. Son numerosísimos en castellano, aunque de los menos recientes se pierde conciencia; 

podemos decir que un 40% de nuestro léxico lo constituyen préstamos de origen diverso: árabe, 

italiano, francés, gallego, inglés, catalán, lenguas amerindias, etc., incluso del turco o japonés; 

también latín y griego  s son fuentes constantes de nuevas palabras. 

      Entre los factores que facilitan la generalización de un préstamo destacan el prestigio, 

debido a la preponderancia política y cultural de la nación que habla la lengua prestataria, y 

los medios de comunicación, hoy fundamentales en su difusión. 

Los préstamos pueden ser adaptados o no adaptados: 

- Préstamo o extranjerismo crudo o no adaptado es un préstamo que ha conservado 

su grafía originaria y una pronunciación más o menos aproximada a la original; p. ej., 

chalet (la RAE pide resaltarlos en cursiva cuando se escribe sobre un procesador de textos 

o entrecomillados si se hace de manera caligráfica) 

- En cambio, muchos términos están perfectamente adaptados a la fonética y 

la ortografía castellanas: bisté, espaguetis, córner, penalti, escanear… 

Algunos xenismos (extranjerismos que mantienen la grafía que tienen el su lengua de 

procedencia) han sido incluidos en el DRAE en su forma original, pero en otros casos 

conviven con la forma adaptada (crep, disquete, chalé, cruasán…), casos  en los que la RAE 

recomienda estas últimas (algunas poco usuales: pirsin, ranquin, baipás, pádel…) 

c) Fónicos y gráficos: se distinguen en este grupo los acortamientos, las abreviaturas y siglas 

y los acrónimos 

▪ El acortamiento consiste en la reducción fónica de una palabra bien por 

reducción de los fonemas finales (apócope) o de los iniciales (aféresis): bici 

(<bicicleta), tele (<televisión), chacha (<muchacha), Nando (<Fernando)… 

▪ La abreviatura es la reducción gráfica de una o varias palabras; puede ser una 

abreviatura simple (D., Sta., tel.), cuando se reduce una sola palabra, o 

compuesta (V.S., S.A.R.), cuando se reducen varias. 

▪ Las siglas son palabras formadas a partir de la unión de las letras iniciales de 

varias palabras; se escriben con mayúsculas: ONU, ESO… 

▪ Los acrónimos son palabras formadas por la unión de letras o sílabas iniciales o  

no de otras (ovni, láser, radar); se consideran igualmente acrónimos las siglas 

pronunciables como una palabra (CD, UVI) y también las formadas uniendo el 
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comienzo y el final de los dos términos de un compuesto (informática -

<información automática-, motel -<motorcar hotel-). 

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

APÉNDICE: LOS AFIJOS DERIVATIVOS Y RAÍCES PREFIJAS Y SUFIJAS DE ORIGEN CLÁSICO MÁS 

FRECUENTES EN CASTELLANO 
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